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salxin al empleo de los antisipticos. ISI comprobante 
de un principio, la piedra de toque <le una teoría es 
el enfermo y en la práctica, ningiin resultado útil se 
conseguia con los métodos recomendados por los 
doctrinarios de la microbiología. 

Sin ser reaccionario como el Dr. Peter, represeii- 
tante de la medicina tradicional francesa, se acogia 
al eclecticismo, admitiendo lo cierto como cierto 1. 
lo diidoso como dudrtso. 

Cuando Villemin llegó á inocular la triberculosis, 
cuando Koch llegd á aislar y cultirar el bacilo pro- 
ductor de la enfermedad, muchos de los problemas 
planteados por la antigua medicina hallaron soliiciún 
satisfactoria, pero ni aún así el Dr. Robert admitiii 
el contagio y la unidad de la tuberculosis, mas al 
fin tuvo que rendirse, que es <le inteligencias gran- 
des tener abierto el espiritu á toda el-oli~ción. 

Si se rezagaba no era por sistema, no era por ig- 
norancia, nn era por escepticismo, antes al contra- 
rio, riependia de la organización harmónica de s u s  
factiltades psíquicas. Ida imaginación es tan pronto 
al entusiasmo como al aplanamiento. 1-a escitacidii 
miis lere desata 13s ligaduras de la loca rle la casa, 
pero al entusiasmo ilel primcr momento, sigue el co- 
la~mo, como á la acción sigue la rcarci6n. El Doctor 
Rihert  no era excitable. Admitia cuánto era ciencia 
constituida, ni, cuánto era ciencia en ~estaciijn, cien- 
ci:i constitu3-ente. No podia obrar de otro mndo, 
pues icrcladero clínicn, nn podia olvidar que tras la 
rI<,ctrina va el enfermo. 

1.a labor intelectual escrita del Dr. Rnbert es vas- 
tisima, pero desgraciadamente anda dispersa en fo- 
lletos )- revistas. Irn lillro, iin sol<> librri conocernos, 
el 7'-atado de e~ifei*inerlndes del apai-ato dinesfi?o. 
escrito en colaboración con el Dr. Roig Koiill. 1% 
un libro de inmenso valor ciinico. I,a personnli<ln<i 
mt<lica del Dr. Robert campea en cada páxin;~. 
Quien ha escucha<io sus lecciones, encontrara en el 
libro r l  mismo mitodi, y el procedimientr> d<: discu- 
rrir que tanto le caracterizaba. L a  obra es un exacto 
retr;ito de li>s hcclios que la nataraleza nos presenta. 

(Conli71uació/ 

Primer que: res va posar bé l cavall: De stable no 
e'lii Ih;ivia peró si, un covert a hont Iii Iiavia una ba- 
della <I'aquella gent. Llarores va sortir a fer un ma- 
nar il'herba (que ja era temps cl'istiu) i ai.xi va tinclre 
al carail b i ,  amb aigua i forratge, i el1 va entrar en 
un recambró petit i baix de sostre, va asseure's en 

ilástima que su vasto saber, que el tesoro inmenso 
[Ir iibsersaciones no liayan sido publicadas, pues, 
serían enseñanza para la actual generación y las re- 
nideras, y monumento imperecedero de la Medicina 
patria! 

1.a juventud ha perdido el mejor maestro, la !la- 
tria un gran ciudadano, la ciencia un verdaeero sa- 
bio, los enfermos un padre cariñoso. 131 Dr. Kobert 
no se pertenecía, pertenecia á los demis. Batallaba 
fieramente con la muerte, mas jay! la muerte ha aca- 
bado con aqui:lla inteligencia soberana, dejándonos 
en las penas de la amargura. 

Triste, inmensamente triste es la pírrdirla de tan 
gran maestro. La rneilicina española viste y vestirá 
de luto durante mucho tiempn. Podrá haber muertrt 
materialmente, pero su espíritu alienta en los espí- 
ritus de sus discipulos y sus compañeros, y viviri 
eternamente, porque su paso por el cielo de la cien- 
cia, ha clrjado un rastro lurninoso que perdori~rá Ir> 
que la Medicina. 

Quan la coqueta esperansa 
ens frega l'ala passant 
en son vol Ileugera's llensa 
y's va, somrisent, girant. 

Hont va I'ltome? el cor el guía. 
L'aureneta'l rent segueix. 
1,'aureneta fa rnenys via 
que'l desitj del cor mateix. 

,411 fugzzi: encantadora! 
sabs, tu sola, ton cami? 
iQui t'ajuntá, encisadora 
al rrll y fatal desti? 

ti. Aladefin. 

un banc de fusta i vant comeliq;ir a ga:arlar amb els 
vellets. [l'ots sols vivien en aquel1 bosc ferestec? Si,, 
li vant respondre. No hi ha ningu més a casa ni cap 
casa mes en moltes hores a la redú. Alli vivien com 
podien aml) una cabreta i la badella. L o  princep va 
sopar tant a gust com hauria pogut al seu patau; va 
menjar un boci de !>a sec sucant amb un grit de llet. 
Acabat els rellets vant scampar una gavella de palla 
per $erra, i alfi dormirien ells i 1 foraster podria 
jaure al Ilit, peró l princep va vensar qu'ells com á 
m&s vells que s'en anessin al Ilit i el1 s'agitaria a te- 


